


El Principio de la 
Sabiduría

Es el temor a Dios



Proverbios 1:1-7

Los proverbios de Salomón, hijo de David, rey de Israel.
2 Para entender sabiduría y doctrina, Para conocer razones
prudentes, 3 Para recibir el consejo de prudencia, Justicia,
juicio y equidad; 4 Para dar sagacidad a los simples, Y a los
jóvenes inteligencia y cordura. 5 Oirá el sabio, y aumentará el
saber, Y el entendido adquirirá consejo, 6 Para entender
proverbio y declaración, Palabras de sabios, y sus dichos
profundos. 7 El principio de la sabiduría es el temor de
Jehová; Los insensatos desprecian la sabiduría y la
enseñanza.”



¿Quién es el autor?
• Salomón, rey de Israel

¿Por qué se escribió Proverbios?
•Comunicar sabiduría e instrucción, ayudar a 

comprender palabras llenas de sentido, adquirir 
instrucción, prudencia, justicia, rectitud y equilibrio.



¿Qué significa tener temor de Dios?"

“El principio de la sabiduría es el temor de Jehová...” (vs 7a)

• Para un no creyente: temer el juicio de Dios y la muerte eterna, 
la cual es la separación eterna de Dios (Lucas 12:5; Hebreos 
10:31). 

• Para un creyente: el reverenciar a Dios. Hebreos 12:28-29 “Así 
que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos 
gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor 
y reverencia; porque nuestro Dios es fuego consumidor”. 



PROPÓSITO Y TEMA

1. Entender sabiduría y doctrina. (vs.2a)

2. Conocer razones prudentes. (vs. 2b)

3. Recibir consejos de prudencia, justicia, juicio y 
equidad. (vs. 3)

4. Dar sagacidad a los simples, y a los jóvenes 
inteligencia y cordura. (vs. 5)

5. Entender proverbio y declaración, palabras de 
sabios y sus dichos profundos. (vs. 6)



Santiago 3:15–17

“porque esta sabiduría no es la que desciende de 
lo alto, sino terrenal, animal, diabólica. 16 Porque 

donde hay celos y contención, allí hay 
perturbación y toda obra perversa.

17 Pero la sabiduría que es de lo alto es 
primeramente pura, después pacífica, amable, 

benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, 
sin incertidumbre ni hipocresía.”



1. El primer versículo nos da el nombre 
del libro: “Los Proverbios de Salomón”. 



2. La palabra española “proverbio” es la

traducción de la palabra hebrea mashal, que

significa “paralelo” o “símil”; se refiere a

un método de descripción y de enseñanza

por medio de la comparación, en la que una

verdad se expone paralelamente a otra.



3. Por ejemplo, Proverbios 14:34 dice: “La

justicia engrandece a la nación; el pecado es

afrenta a las naciones”.

Aquí vemos, uno junto al otro los efectos

que tanto la justicia como el pecado, ejercen

sobre una nación y sobre las naciones.



4. Propósito

El propósito del libro, es dirigir a los creyentes para que

lleven vida piadosa.

Martín Lutero dijo en su introducción al libro de los

Proverbios: “Justicieramente se podría decir que es el libro

de las buenas obras puesto que en él se enseña a actuar con

“ probidad”, (honestidad y rectitud”) ante Dios y ante el

mundo”.



5. Para vivir como Dios quiere, necesitamos

conocimiento. ¿Cómo podremos hacer lo correcto, si no

sabemos lo que es? Nosotros también necesitamos

confianza; confiar que lo que Dios nos dice es lo correcto,

incluso cuando vaya contra nuestros propios instintos.

Proverbios 3:5, 7 dice: “Fíate de Jehová con todo tu

corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia.… No seas

sabio en tu propia opinión”.



6. En los versículos 2–6 Salomón establece

el propósito del libro: dirigir al hijo de Dios a

la sabiduría, a la disciplina* y al

entendimiento.



7. el versículo 2 establece un orden.

El primer deber es alcanzar sabiduría;

Una vez que nos hemos hecho sabios en los

caminos de Dios, tenemos que permitir que

ellos gobiernen nuestra vida.



8. La disciplina es otro de los conceptos

claves en Proverbios; consiste en la cualidad

de ser capaces de seguir y aplicar cabalmente

la sabiduría que Dios nos ha dado.



9. El libro de Proverbios no les quita a las

emociones lo que les corresponde.

El gozo y la satisfacción tienen su lugar, pero sólo

encuentran su plenitud cuando los mantenemos

dentro de los límites de la Palabra de Dios.

Dios establece las reglas para la vida, no para

hacernos infelices, sino para darnos la felicidad real

y duradera.



10. El versículo 2 presenta otra de las palabras claves de

Proverbios, el término “entendimiento” (binah,). Esta palabra

se relaciona con el concepto espacial “entre” y se refiere a la

habilidad para establecer distinciones, “entre” una cosa y la

otra, “entre” lo bueno y lo malo.

El joven rey Salomón pidió este tipo de sabiduría al

comienzo de su reinado:

“Concede, pues, a tu siervo un corazón que entienda para

juzgar a tu pueblo y discernir entre lo bueno y lo malo”

(1 Reyes 3:9).



11. La vida nos pide constantemente que

distingamos “entre” lo que es bueno y lo que

es malo, o “entre” lo que es una elección

sabia y una que es todavía mejor.

La manera como hagamos la selección

determinará en mucho el curso de nuestra

vida.



12. Al enfrentarnos a decisiones vitalmente

importantes:

¿cómo distinguimos entre las opciones?

¿Actuamos solamente por impulso?

¿Seguimos los consejos de los amigos?

¿Leemos libros para poder entender mejor?



13. el versículo 3 es paralelo con el 2;

con otras palabras nos habla nuevamente de

aumentar el conocimiento, y continúa para

aplicar lo que es correcto:

“para adquirir [literalmente, para aferrarse

a] instrucción y prudencia, justicia, juicio y

equidad”.



14. El ejemplo supremo de estas características

es Jesucristo; su amor hacia nosotros era y es

activo.

Él, el eterno hijo de Dios, dejó su trono celestial

y vino a este mundo donde, asumiendo la

naturaleza humana en carne y hueso, llevó la vida

perfecta, haciendo bien a los demás, y después

murió como el sacrificio para pagar por nuestros

pecados.



15. Jesús nos dice: “Éste es mi mandamiento: Que os

améis unos a otros, como yo os he amado” (Juan

15:12).

El libro de los Proverbios se dirige al mismo fin: el

amor en acción.

Los versículos 2 y 3, se dirigen a la persona que

estudia el Libro de Proverbios, que es quien debe

“aprender” y “adquirir”: sabiduría, disciplina, y

entendimiento.



16. 1:4–6. La raíz de la palabra que se traduce como

“ingenuo” significa “estar abierto”, y se refiere a la

persona de opiniones indecisas ampliamente abierta y

susceptible tanto a las malas como a las buenas influencias.

La palabra que se traduce como “jóvenes” significa

persona sin experiencia.

Por si mismos, no es probable que los jóvenes y los

ingenuos encuentren la verdadera sabiduría.



17.Es especialmente insensato suponer que de

algún modo los jóvenes abandonados a ellos mismos

harán lo que es mejor.

Algunos padres descuidan la preparación espiritual

de sus hijos con la idea de que ellos decidirán por

ellos mismos cuando sean mayores. También esto es

contrario a la Palabra de Dios que nos enseña a

“criarlos” en disciplina y amonestación del Señor”

(Efesios 6:4).



18. El versículo 5 va dirigido hacia los que ya están entre

los “sabios” e “inteligentes” y que, sin embargo, todavía

necesitan añadir a su aprendizaje; todavía necesitan de

guía.

Mientras más sabios nos hagamos en la vida piadosa,

más nos damos cuenta de cuánto nos falta por andar.

Como escribio Pablo: “Ahora vemos por espejo,

oscuramente; pero entonces veremos cara a cara. Ahora

conozco en parte, pero entonces conoceré como fui

conocido” (1 Corintios 13:12).



19. El versículo 6 habla de entender “proverbios” y “sentencias”,

“palabras” de sabios y sus “enigmas”

Además de “proverbio”, Salomón usa varias otras palabras para

describir los distintos tipos de dichos de sabiduría. Una de ellas es la

palabra que se traduce como “parábola” que es una figura del

lenguaje.

Por ejemplo, Proverbios 9:17 dice: “Las aguas robadas son dulces,

y el pan comido a escondidas es sabroso”.

Entender este “refrán” es darnos cuenta del significado que hay

tras la figura del lenguaje: se refiere a la atracción de lo prohibido.



20. 1:7. El versículo final de este tema de los

Proverbios

“El temor de Jehová” es reverencia piadosa;

no es terror. En realidad, el temor del Señor

nos libra de los miedos. David, padre de

Salomón, lo describió en uno de sus Salmos:



20. Busqué a Jehová, y él me oyó,

Y me libró de todos mis temores.

El ángel de Jehová acampa en derredor

de los que le temen,

Y los defiende.

Temed a Jehová, vosotros sus santos,

Pues nada falta a los que le temen.

(Salmo 34:4, 7, 9)



21.“El principio” es el punto de partida, el

fundamento sobre el que descansa el verdadero

conocimiento.

No es algo que dejamos atrás a medida que

avanzamos, así como un atleta, un músico, o un

artista consagrado, no abandonan lo básico de su

profesión. Todo se apoya en los fundamentos.



22. Salomón nos dice que, para vivir como

se debe, debemos tener una relación

apropiada con el Señor, el Dios de la gracia

fiel y gratuita.

Nos debemos someter a él con reverencia;

debemos seguir su Palabra; sólo así

estaremos sobre las bases correctas.



23. Jesús, en la parábola del rico insensato, habló de

ese tipo de hombre.

Resulta que este era un agricultor y negociante

exitoso que tomó la decisión de construir graneros más

grandes para tener donde guardar todas sus cosechas y

después se dijo a sí mismo: “Descansa, come, bebe,

diviértete”. Dios tenía otro plan y le dijo: “Necio, esta

noche vienen a pedirte tu alma, y lo que has guardado,

¿de quién será?” (Lucas 12:16–21).



• Aunque según el mundo era sabio, el hombre no había

pensado en Dios y en consecuencia era un insensato.

Así ocurre con todos los que no hacen del temor de Dios

el principio del conocimiento.

• Ignorar a Dios o ponerlo en último término es

“despreciar la sabiduría y la enseñanza”, es hacer el

papel de tonto.

• Al final el necio tendrá buenas razones para temer a

Dios, no permaneciendo en reverencia ante su

asombrosa misericordia, sino encogiéndose ante su ira.






